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Comedia  en  un  acto,  imitada  de  una  ópera  francesa ,  por  D.  Juan  del  Peral,  represen¬ 
tada  en  el  teatro  del  Museo ,  el  24*  de  Noviembre  de  1843. 


PErtSONAGES. 


El  MARQUES  DR  SoLANGKS, 
Gibelin. 

JüAN  DE  BEAUVAIS. 
Adelina. 

Criados. 


La  escena  es  en  una  casa  de  campo  de  Gibelin, 
cerca  de  Versailles,  1770. 


Decoración  cerrada  de  salón.  Puerta  eu  el  foro.  Balcón 
i  la  izquierda,  en  último  término.  A  la  derecha  la  éntra¬ 
la  de  una  biblioteca;  á  la  izquierda  la  de  un  despacho. 
Mesa  con  papeles. 


Al  descorrerse  el  telón  es  de  noche.  Se  abre  la  puerta 
leí  foro,  y  sale  un  criado  con  sigilo;  se  dirige  de  punti- 
las  al  balcón,  que  abre,  haciendo  después  una  seña. 
?n  seguida  coge  una  escala  que  hay  debajo  de  una  silla, 


Ha,  para  ayudar  á  subir  al  marqués ;  después  la  deja  en 
»n  rincón,  y  le  cierra.  Durante  las  dos  primeras  escenas, 
t  oye  á  lo  lejos  por  intervalos  la  música  del  baile. 


ESCENA  PRIMERA. 


la  suspende  del  balcón,  teuiendo  sujeto  el  estremo  de 


Marqdes,  CrIvdo. 


Iarq.  ( entrando  por  el  balcón.)  Ah!  perfeclamen» 
te.,.  Al  fin  llegué  sin  riesgo  alguno,  (alerta¬ 
do.)  Aun  no  se  ha  concluido  el  baile? 
ría.  No,  señor  marqués. 

Iarq.  Y  dónde  podré  ocultarme? 
ría.  En  ese  gabinete. 

Iarq.  Toma,  ( dándole  un  bolsillo )  y  si  eres  reser¬ 
vado  doblaré  la  suma;  ahora  retírate. 
ría.  Está  bien,  señor  marqués,  [hace  una  cortesía 
y  te  vi  ) 


ESCENA  II. 
Marques  (solo.) 


h!  encantadora  Adelina!. »  ya  estoy  en  vuestra 


casa  ;  ahora  veremos  si  os  burláis  impune¬ 
mente  del  marqués  de  Solanges.  Me  hacéis 
concebir  esperanzas,.,  y  cuando  regreso  de 
Vei>ailles,  en  donde  me  b.rdetenido  veinte  y 
cuatro  horas  el  servicio  de  S  M  ,  cual  es  la 
primera  noticia  que  recibo?..  Que  os  casais  hoy 
mismo  con  un  tal  Gibelin...  ¡Por  Dios  que  esto 
clama  venganza!  Me  habéis  hecho  blanco  de 
las  burlas  de  mis  amigos...  Pues  bien,  aqui  me 
tenéis  en  el  cuarto  de  vuestro  esposo,  la  no¬ 
che  misma  de  la  boda  (iradas  á  mi  mensaje¬ 
ro,  que  no  tardará  en  llegar,  el  marido  se  verá 
obligado  á  abandonaros,  y  yo  obtendré  vuestro 
ramillete.  Atrevido  es  mi  empeño!..  Y  por 
qué?  Quién  es  el  marido?.  Vn  simple  comisa¬ 
rio  de  policial. .  Había  de  atrevérseme  á  mi,  al 
marqués  de  Solanges,  sobrino  del  primer  mi¬ 
nistro!  Maldito  baile!  Cuando  se  acabará!..  Oh 
Diosde  amor,  protéjeme  en  esta  empresa,  ya 
que  ves  en  mi  el  mas  respetuoso  de  tus  adora¬ 
dores.  Pero  l  igo  ruido...  Será  ella  acaso?..  Para 
mayor  seguridad  quiero  ocultarme...  dónde?., 
ah...  En  este  gabinete  me  ba  dicho  el  criado. 
(se  oculta  precipitadamente  en  el  gabinete  de  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  III. 


Juan  de  Beauvais.  Sulrage  es  elegante ,  y  sus  mo¬ 
dales  desembarazados  y  airosos.  Sale  observando 

con  precaución. 


Gracias  al  tumulto  del  baile,  he  podido  escabu- 
llirme  sin  que  rae  vean.  Robar  á  la  policía  es  la 
habilidad  verdadera;  lo  demas  es  vulgar,  es  ya 
entre  nosotros  un  robo  de  mal  tono.  Ab,  Juan 
de  Beauvais!..  ¿Saldrás  de  esta  empresa  tan 
airoso  como  de  las  otras?  Y  porqué  dudarlo? 
No  se  me  cita  en  todo  París  como  modelo  de 
agilidad  y  destreza  en  la  parte  de?.,  (designan¬ 
do  con  la  arción  el  robo.)  Nada  de  violencia;  con 
finura,  modestia  y  sagacidad,  bago  yo  mas  que 
otros  eon  groseros  modales,  (escuchando  a  la 


1 


Los  DOS  LADRONES. 


puerta.)  No  oigo  nada.  Espdt  rjmos  con  pacien¬ 
cia  á  que  se  retiren  los  cort’  vidados,  y  cuando 
todos  esten  entregados  al  v  aeño  ..  El  marido 
le  ba  hecho  á  la  novia  un  ar  laguifico  regalo  de 
boda...  LTn  soberbio  adere*'  o  de  brillantes  (sus¬ 
pirando.)  Ah!.,  sin  duda  be  nacido  yo  para  dia¬ 
mantista,  según  la  aficeisD  a  que  tengo  á  esas 
cosas...  pero  luego  erré  el  oficio...  (el  mismo 
ademan  que  antes.  Ss  oye ?  ruido  fuera  )  Todo  el 
mundo  se  retira...  Ya  no»  pueden  tardar..  Pro¬ 
curemos  que  no  mesorpi  endan  . .  Afortunada¬ 
mente  conozco  todos  lo!  s  rincones  de  la  casa, 
y  están  bien  tomadas  mis  precauciones,  (se 
dirige  al  gabinete .)  Cer  rado!..  Qué  significa 
esto? 

Oib.  ( desde  fuera.)  Adiós.,  queridos  parientes... 

mis  estimados  amigos,  ;  id  ios. 

JtiN.  (dirigiéndose  á  la  recha.)  El  comisario!.. 
Diablo!..  En  la  bibliotec  a...  ¡Si  estará  también 
cerrada!  (abriéndola.)  "No...  en  una  noche  de 
bodanose  lee...  aquí  -estaré  seguro,  {entra  en 
la  biblioteca  y  se  le  oyz  echar  ti  cerrojo  por  den¬ 
tro.) 

ESCEN  A  IV. 

Gibbhn,  Adelina  ;  entrar*  por  el  foro ,  precedidos 
de  un  criado  con  dos  bujtj  s,  guedeja  sobre  la  mesa. 

Gib.  (Congalanlcria.)  Po  r  aquí,  hermosa  Adelina, 
por  aquí...  este  es  m»eslro  cuarto.  .  el  cuarto 
de  mi  esposa. 

Adel.  ¡Como  estrafio  ese*  nombre! 

Gib.  Yasevé,  no  estás  acostumbrada.  .  Esta  ma¬ 
ñana  eras  soltera  y  ahora...  Oh!  El  casamiento 
cambia  muchas  cosas!  Pero  se  acostumbra  uno 
\  poco  á  poco.  (Al  criado  qne  está  en  el  fondo.)  Es¬ 
cucha.  Correa  buscará  tus  compañeros;  id  á 
pasar  la  noche  á  los  cuartos  ..  del  otro  estre- 
mo  de  la  quinta  ..  Allí  podéis  beber,  reir  y  al¬ 
borotar  á  vuestro  placer...  Desde  aqui  no  se 
oye,  y  no  nos  incomodareis.  Oye  y  no  volváis 
basta  mañana...  y  no  muy  temprano.  ( Vase  el 
Criado.)  Al  fin  ya  estamos  solos:  te  confieso, 
querida  mia,  que  tenia  necesidad  de  reposo 
Adel.  (Sentándose.)  También  yo  estoy  muy  can¬ 
sada. 

Gib.  Pronto  descansaremos  en  esta  tranquila 
quinta.  Nada  de  negocios,  ni  de  enfadosas  vi- 
;>  sitas...  y  aunque  yo  soy  el  brazo  derecho,  como 
*  decirse  suele,  del  superintendente  de  policía, 
al  fin  se  ba  dignado  este  concederme  tres  dias 
Je  licencia  para  que  pueda  disfrutar  de  todas 
la. s dulzuras  del  matrimonio.  ( señalándola  me¬ 
sa  que  está  llena  de  papeles.)  Me  he  traido  de 
Vers'í»illcs  todos  esos  espedientes,  con  objeto 
de  examinarlos  ...  pero  no  será  esta  noche  se¬ 
guramente.  Mi  adorada  Adelina...  ( tomándola 
la  mano,)  Jamás  olvidaré  lo  que  te  debo;  y  mi 
reconocimiento... 

Adel.  ¡Reconocimiento!.,  cuando  casándome 
con  vos  he  asegurado  mi  felicidad!  Sois  tan 
bueno,  tan  generoso...  El  único  amigo  verda¬ 
dero  de  mi  querido  padre. 

Üio.  Cuanto  me  han  disputado  tu  corazón! 

Adel.  Quiénes?  Aquellos  señores  elegantes  que* 
venían  á  nuestra  tienda...  No  son  peligrosos. 
Necios!  Creen  que  no  necesitan  mas  que  pre¬ 
sentarse  para  agradar  y  seducir  á  las  mu’ge- 
res  .. 


Gib.  Mientras  yo,  solo  con  la  mayor  timidez  me 
atreví  á  pedir  tu  mano...  Y  para  arriesgarme  á 
hacerte  mi  primera  declaración,  esperé  á  que 
tu  lio,  tu  lia,  y  tus  dos  primas  estuviesen  de¬ 
lante  ..  al  revés  de  otros  muchos  que  solamed- 1 
te  aguardan  á  que  se  vayan.  Asi  se  manifiesta 
el  amor  verdadero  ..  y  sólido...  ¡Que  diferente 
al  de  esos  pisaverdes,  que  te  asediaban  con 
importunos  requiebros  en  la  tienda,  a  donde 
con  el  prelesto  de  comprar,  solo  venían  á  ver 
a  la  que  vendía. 

Adel.  Por  mas  que  un  dia  me  burlase  de  ellos, J 
jamas  dejaban  de  volver  al  siguiente. 

Gib  Ni  asi  escarmentaban? 

í\del  Al  contrario.  .  IJno  sobre  todo...  Que  asi¬ 
duidad!  ..  que  pertinacia!..  No  abandonó  la 
tienda  en  mas  de  un  año  ..  Cuantas  alhajas 
mandó  hacer  en  este  tiempo! 

Gib.  V  cual  es  el  nombre  de  tan  tenaz  perseguí 
dor? 

Adel.  El  marqués  de  Solanges.  ' 

Gib.  (Asustado.)  Dios  mió! 

Adel  Le  conocéis  acaso? 

Gib.  Por  su  reputación  tan  solo.  ¡Aseguran  qu* 
no  bay  inuger  que  haya  resistido  á  sus  sedue 
ciones! 

Adel.  Digalo  yo! 

Gib.  (Alarmado. )  Cómo!  Qué  dices?..  Qué  esta- 
diciendo,  señora  de  Gibelin? 

Adel.  Tranquilizaos,  y  no  vayáis  á  creer  que 
be  tratado  mejor  que  á  los  otros,  todo  lo  coi  i 
trario.  ¡Pobre  marqués!  Tan  presuntuoso  ...  ta  ( 
fatuo!..  ¡Cuanto  me  divertían  sus  declaracic  J 
nes!..  Y  yo  sacaba  gran  partido  de  ellas...  f  j 
guiaos  que  las  aprovechaba  para  envolver  1«  i 
joyas  que  se  vendían.  1 

Gib  De  veras?..  Luego  jamás  tu  corazón... 

Adel.  Sino  fuese  asi,  os  lo  hubiera  dicho? 

Gib.  tienes  razón.  Conozco  que  soy  celoso  si  |D, 
motivo  alguno.  Pero  dime,  hermosa  Adelin, 
no  estás  disgustada  con  tu  suerte? 

Adel.  Estoy  contentísima,  y  envanecida  de  ell  ín¡ 
llay  nada  mas  halagüeño  para  una  muger,  qu  li 
casarse,  y  que  el  esposo  sea  hombre  que  figi  ti 
re  en  el  inundo?  Al  ir  á  paseo,  preguntará  p 
mil  envidiosas.  «Quién  es  esa?..»  «una  recie  ti 
casada...»  «Con  quién?»  «Con  el  comisario  G  [( 
belin»  «Bah...»  Ni  mas  ni  menos.  Ade  mí  la 
vuestro  destino  tiene  la  ventaja  de  tenerm  tj 
siempre  al  corriente  de  cuanto  pasa  en  Par  p¡ 
por  las  noches:  robos,  desafios,  citas  de  amai  t( 
tes...  En  una  palabra.de  toda  la  crónica  e 
caudalosa  de  la  Capital.  Esto  es  ameno...  in  tt 
tructivo...  y  tiene  una  de  que  hablar  con  si  ¡( 
amigas.  SJ 

Gira,  i Embobado .)  Ah!.,  eres  divina!..  Te  amo  ta  di 

to  ..  veo  que  vamos  á  ser  muy  dichosos!..  ( 1 
ha  lomado  una  mano ,  y  va  abrazar  /a,  cuando  j¡¡| 
oye  llamar  con  una  gran  campanilla  á  la  puer  k 
que  se  supone  ser  la  de  la  verja,  del  jardín.)  Qui*  Ice 
será  á  estas  horas?  L 

Adel.  Seguramente  es  eslcaño  ..  (vuelcen  á  ll  h 
mar.)  |ft¡ 

Gib.  V  parece  que  trae  prisa...  Llame  hasta  in  L 
ñaña  si  quiere...  Esta  es  noche  de  amor.  .  h 
misterio  y  de  silencio...  (llaman  mas  fuert  L 
Acabarán  por  dejarme  sordo...  Gracias  á 
dulce  simpatía  que  reina  entre  nosotros.  L 

habrá  goce  ni  felicidad...  f llaman  con  la 
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(fuerza,  sin  dejarlo.)  Váyaseal  diablo  el  imporlu- 
no.  (se  dirige  á  la  ventana  ;  muy  enfadado  la 
abrey  dice  gritando  )  Hasta  que  se  os  caiga  la 
mano..  No  conocéis  que  no  estamos  en  casa?.. 

( Prestando  atención  como  si  le  hablasen  desde 
fuera.)  Cómo?.,  eh?  De  pai  te  del  primer  mi¬ 
nistro?  Mas  alto,  que  no  oigo.  .  Que  es  pre¬ 
ciso  que  vaya  corriendo  á  Versailles?..  Está, 
bien.  ( cierra  desesperado  la  ventana.)  Solo  á  Uii 
me  suceden  tales  cosas! 

^del.  Y  qué  pensáis  hacer? 
íib  La  orden  es  terminante...  Tal  vez  el  supe¬ 
rintendente  no  estará  en  Versailles,  y  se  trata 
nada  menos  que  de  salvar  la  monarquía'..  Pe¬ 
ro  señor,  también  es  fuerte  cosa  obligarle  á 
uno  á  abandonar  su  muger  la  noche  de  no¬ 
vios.  .  aunque  sea  por  salvarla  monarquía!!! 

Y  cuando  pienso  que  te  voy  á  dejar  sola  en 
la  quinta.,  los  criados  están  lejos...  y  tal  vez 
ya  borrachos. 

tDEL.  Afortunadamente  no  scy  miedosa:  os  es¬ 
peraré  en  esta  sala  sin  acostarme. 

*  ib  Con  eso  cerraré  esa  puerta;  ( indicando  la  del 
!  fondo  )  la  otra  que  dá  á  la  antesala  ,  y  la  verja 
¡  del  jardín.  Aquel  es  mi  despacho;  aquella  la  bi 
blioleca,  son  cuartos  sin  salida...  el  balcón  á 
¡  veinte  pies  del  suelo,  de  forma  que  cerrándole 
.  también  con  llave,  nada  tienes  que  temer. 

( cierra  el  balcón  )  En  una  quinta  aislada  como 
esta,  todas  las  precauciones  son  pocas.  ( Se 
guarda  la  llave  del  balcón.'  Ahora,  me  voy 
¡  corriendo.  .  Versailles  está  á  media  legua,  de 
modo  que  dentro  de  una  hora,  estaré  de  vuel- 
ta.  Adiós,  querida  mia.  (La  abraza ,  se  vapor 
la  puerta  del  foro ,  y  se  le  oye  dar  dos  vueltas  d  la 
llave.) 

ESCENA  V. 

Adelina,  sola ,  quitándose  los  pendientes  y  el  collar 
y  colocándolo  lodo  en  una  caja  de  tafilete.) 

;na  hora!..  Pronto  se  pasa  ..  Para  distraerme 
:  leeré  alguna  novela  divertida...  Se  dirige  ha¬ 
cia  la  biblioteca ,  y  se  detiene  de  repente. )  No... 

!  prefiero  conocer  estos  partes  dados  á  la  jusli- 
i  cia  ..  Sorprender  los  secretos  de  la.  policial 
!!  ( Cojiendo  un  papel,  y  leyéndolo  con  sonrisa .)  «Un 
r  tal  Alberto  Gervais,  recien  llegado  de.  provin- 
¡  cia,dá  parte  de  que  ha  perdido  su  muger  en  el 
I  palacio  real,  y  al  cabo  de  tres  dias  aun  no  ha 
:  conseguido  encontrarla...»*  ( Riy  enrió. )  Pobre 
!  hombre'..  No  lodos  los  maridos  las  buscarían 
con  tanto  empeño  si  les  sucediera,  otro  tanto!.. 
[Ojeando  otro.)  Un  abate  que  ha  tenido  un  de¬ 
safio  por  una  bailarina  de  la  ópera...  »  ¡Cuando 
digo  que  los  secretos  de  la  policía  son  instruc¬ 
tivos!,.  Sigamos.  ( Lee  aíro  )  «Señor  Comisario. 
El  célebre  ladrón  Juan  de  Beauvais  anda  ren¬ 
dando  al  rededor  de  vuestra  casa  de  campo  ha¬ 
ce  unos  dias.»  ¡Que  audacia!  Atreverse  á  robar 
á  la  justicia  ..  Bien  ha  hecho  mi  marido  en 
cerrar  las  puertas...  Aqui  sola...  con  este  ade¬ 
rezo  que  vale  treinta  mil  libras...  [Ojeando 
otro  )  Qué  veo!  {Leyendo.)  El  señor  marqués  de 
Salonges,  sobrino  del  primer  ministro,  ha 
apostado  en  una  reunión  de  oficiales,  hallar  un 
pretesto  para  alejaros  de  casa  la  noche  de  la 
boda,  y  aprovechándose  de  vuestra  ausencia, 
llevará  sus  amigos  el  ramillete  déla  recieá 


casada.»  Atrevido!  Pretenderá  vengarse  as* 
üe  mis  desprecios!..  Afortunadamente  no  ten¬ 
go  poi .que  temer...  {Se  oye  el  ru  ido  de  un  muebl e 
que  ¿e  cae  en  /a  biblioteca ,  donde!’  e¿tá  Juan  d * 
Ve'tuvaxs  )  Ay  Dios  mió!...  En  ese  gabinete  hay 
'**  marqués...  ó  el  ladrón  acaso... 

(  Mirando  á  la  puerta  del  foro.)  Y  no  hay  medio 
de  huir...  Soy  perdida!..  Pero  el  miedo  no  lo¬ 
grara  salvarme...  Tratemos  de  buscar  un  ine- 
,1o'  •  Ah!.,  ocultándome  en  este  gabinete.. 
(be  dirige  hácia  el  gabinete  de  la  izquierda.  Al 
mismo  tiempo  se  abre  la  puerta  poco  á  poco.)  Cie¬ 
los...  También  alli!.^  El  marqués! 

ESCENA  VI. 

Adelina,  el  Makques. 

Marq.  {Saliendo  ap.)  He  oido  la  campana  de  la 
verja.  .  Mi  eslratajema  habrá  tenido  buen  re¬ 
sultado,  y  el  marido debe  ya  eslaren  Versailles. 
{Viéndola.)  Ah!  allí  está  ella.  No  os  sobresal¬ 
téis,  hermosa  Adelina,  á  la  vista  del  amante 
mas  apasio nado.  El  amor  me  ba  inspirado  los 
medios,  y ....  Pero  no  me  parece  que  os  sorpren¬ 
de  mucho  mi  visita. 

Adel.  ¡Con  sangre  fría.)  Claro  os  que  no ;  como 
que  sabia  que  estabais  ahi. 

Marq.  Lo  sabíais? 

Ade.  No  se  habló  ayer  de  mi  en  una  reunión 
de  oficiales? 

Mar.  Y  cómo  habéis  podido... 

Adk.  La  policía  lo  sabe  todo,  {enseñándole  un  pa¬ 
pel.)  Leed. 

Mar.  [ap.  después  de  haber  leído.)  ('Diablo...  Las 
paredes  oyen  )  Y  cómo,  sabiendo  él  eso,  ba 
consentido  en  alejarse? 

Ade.  No  ha  leído  este  parte. 

Mar.  ( vivamente ,  devolviéndole  el  papel.)  Se  le  ha¬ 
béis  ocultado? 

Ade.  ( con.  finjida  modestia.)  No  puedo  negároslo. 

Mar.  Ah!  me  engañan  mis  oidos?  Qué  feliz  soy, 
Adelina! 

A  de.  Por  qué? 

Mar.  Y  me  lo  preguntáis?..  No  es  casi  una  de¬ 
claración  la  que  acabo  de  oir  de  vuestros  la¬ 
bios?..  Al  presentarme  á  vos,  no  esperaba  se¬ 
guramente  tal  recibimiento.  Lágrimas,  inju¬ 
rias..  en  fin,  toda  la  colección  completa  de 
epítetos  encantadores  que  se  prodigan  en  ta¬ 
les  ocasiones.  «Infame...  villano,  mal  caballe¬ 
ro.»*  Os  lo  confieso.  Después  del  desprecio  con 
que  pagabais  mis  declaraciones  en  verso,  (que 
le  pedia  á  uno  de  nuestros  mejores  poetas...) 
jamás  os  crei  capaz  de  hacer  justicia  á  mi 
mérito. 

Ade.  (irónicamente  )  Forzoso  es  desengañarse 
larde  ó  temprano. 

Mar.  {entusiasmado.)  Será  posible!..  Ah!  como 
podré  espresaros...  solo  de  rodillas...  ( arrodi¬ 
llándose . ) 

Ade.  (con  fingido  temor.)  Cbist...  Cuidado  no  os 
oigan. 

Mar.  Es  imposible!  Vuestro  marido  está  ausen¬ 
te.  Los  criados  tienen  sus  cuartos  al  otro  es- 
tremo  de  la  quinta...  quién  pudiera... 

Ade  ( vivamente.)  Cbist...  (poniéndose  el  dedo  en 
la  boca.)  Allí.  ( señalando  á  la  puerta  de  la  de¬ 
recha  ) 

Mar  Quién? 
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Adk.  (en  voz  baja.)  Mi  primo... 

Mar.  (dudando.)  Qué  primo? 

Ade.  Mi  primo  Félix 

Mar.  Y  cómo  se  halla  en  esa  pieza? 

Adk.  Mayor  ha  sitio  mi  sorpresa  que  la  vuestra. 
Asi  que  partió  mi  marido,  entró  en  esa  sala... 
Figuraos  como  me  quedaría  al  encontrar  aqui 
ó  Félix.  Al  saber  que  mi  esposo  se  ausentaba, 
se  ocultó  en  la  casa,  y  no  ha  habido  forma  al¬ 
guna  de  hacerle  que  se  vaya...  Súplicas,  ame¬ 
nazas,  todo  ha  sido  inútil..  Yo  temblaba  como 
una  azogada,  cuando  de  repente  oi  ruido  en 
ese  gabinete... 

Mar.  Donde  yo  estaba  oculto! 

Adk.  Precisamente.  Me  aproveché  de  esta  cir¬ 
cunstancia  para  decirle  que  mi  nodriza  se  ha¬ 
bía  quedado  esta  noche,  y  que  estaba  durmien¬ 
do  ahi. 

Mar.  (con  aire  de  complacencia.)  Qué  imagina¬ 
ción!...  Y  el  atreviduelo  ha  abandonado  el 
puesto?.. 

Adk.  Por  un  momento,  aunque  solo  espera  una 
ocasión  favorable  para  presentarse. 

Mar.  (ó  si  mismo  muy  sofocado.)  A  una  muger 
casada/ Qué  inmoralidad!.,  (á  ella.)  Dejadme 
que  le  arroje  por  un  balcón. 

A  de.  (conteniéndole  )  Qué  vais  á  hacer?  [detenién¬ 
dole  )  Es  un  calavera;  se  defenderá,  los  gritos 
atraerían  á  los  criados,  y  yo  era  perdida. 

Mar.  Teneis  razón.  Pero  ya  que  vos  me  amais,  y 
yo  os  adoro...  dejemos  al  primo  encerrado,  y 
huyamos  nosotros. 

Ade  Qué  os  atrevéis  á  proponerme? 

Mar.  En  mi  quinta  de  Roquencourt,  á  tres  le¬ 
guas  de  aqui,  estaremos  al  abrigo  de  primos 
y  maridos  celosos*  mi  coche  nos  aguarda  en  el 
bosquecillo,  á  doscientos  pasos...  No  vaciléis, 
y  abandonad  á  un  marido  que  no  sabrá  apre¬ 
ciaros... 

Ade.  ( prestando  el  oido  )  Creo  que  oigo  los  pasos 
de*  mi  primo.  .  si  nos  sorprendiera  juntos... 

Mar.  Razón  de  mas  para  no  perder  momento  .. 
Vamos,  Adelina,  y  confiad  en  el  amante  mas 
tierno  y  respetuoso... 

Adk.  Dios  mió!..  Si  no  fuera  porque  temo...  ja¬ 
más  consentiría... 

Mar.  Ah!.,  sois  un  ángel. 

Ade.  Dadme  tiempo  para  ponerme  un  sombrero; 
mientras  tanto  guardadme  este  joyero  que 
contiene  mi  aderezo. 

Mar.  Para  qué? 

Ade.  No  quiero  dejarle;  es  de  mi  familia. 

Mar.  ( tomando  el  joyero.)  Como  gustéis. 

Adk.  (señalando  á  la  izquierda  )  Ahora  entrad  en 
ese  gabinete,  y  encerraos,  porque  si  Félix  os 
viera,  todo  estaba  perdido.  Id  pronto,  y  aguar¬ 
dad  para  salir  cualquier  seña  rnia. 

Mar.  Y  cuál? 

Adk.  Una  palmada. 

Mar.  (con  pasión .)  La  esperaré  con  ansia. 

Ade.  (Puedes  esperarla  sentado.) 

Mas.  Hasta  después,  y  no  me  hagais  esperar  lar¬ 
go  rato  (loma  una  de  las  bujías,  y  enlra  en  el 
gabinete  de  la  izquierda. ) 

ESCENA  Vil. 

Adelina,  sola. 

Ay,  ya  están  mis  brillantes  al  abrigo  de  todo 


riesgo;  el  ladrón  no  se  atreverá  á  arrancarlos 
de  las  manos  del  marqués.  Mi  primera  idea  fue 
implorar  su  ausilio  contra  Juande  Reauvais;  él 
sin  duda  le  hubiera  obligado  á  huir,  pero  en 
seguida  se  quedaba  solo  conmigo  y  tal  vez  hu¬ 
biera  querido  cobrar  muy  cara  su  generosa 
protección.  Ahora  ya  no  temo  á  Juan  de  Beau- 
vais,  y  si  osára  presentarse...  (viendo  que  la 
puerta  de,  la  derecha  se  abre  poco  á  poco.)  El  es, 
esperemos,  (dá  un  soplo  á  la  tela ,  y  el  teatro 
queda  enteramente  a  oscuras.) 

ESCENA  VIII. 

Adelina,  Jcan. 

Juan,  (en  el  dintel  de  la  puerta  )  Me  pareció  ver 
luz.,  sin  duda  fúé  ilusión...  Todos  duermen... 
encendamos  la  linterna.,  (saca  una  linterna 
del  bolsillo  y  se  prepara  á  encender  un  fósforo.) 

Adk.  (á  media  voz.)  Félix!  Feliz! 

J can.  (ap.  asustado.)  Qué  diablos  es  esto? 

Adk.  Eres  tú? 

Jian.(Es  voz  de  muger!) 

Adk.  Respóndeme...  Eres  tú? 

Juan.  ( á  media  voz.)  Si  .  si.  (Aprovechémonos 
de  su  error...  Si  dá  voces,  soy  perdido.) 

Adk  Mi  marido  acaba  de  dormirse;  pero  tiene 
el  sueño  muy  ligero...  una  mosca  le  despierta! 

Jiun.  (Qué  significa  esto?) 

Adk.  Yo  me  he  levantado  con  mucho  silencio 
para  venir  á  buscarte. 

J«¿n.  (Calla.  .  el  marido  ya!..  Ay,  ay,  ay  ..  La  ca¬ 
ra  del  pobre  comisario  anunciaba  esla  des¬ 
gracia.) 

Adk.  (con  fingida  ternura.)  Mi  querido  Félix!  Me 
amas  como  siempre  lo  mismo? 

Juan.  [ suspirando  muy  fuerte.'  Ah! 

Ade.  No  has  dado  con  una  ingrata...  Bien  lo 
ves.  En  cuanto  he  recibo  tu  carta,  he  acudido 
á  la  cila  Qué  imprudencia  has  cometido  vi¬ 
niendo  á  casa  de  mi  propio  esposo...  Confiesa  ¡ 
que  has  hecho  rnal. 

Jcan  (Ya  lo  voy  creyendo.  El  diablo  cargue  con 
Félix)  i 

Ade  Tú  no  sabes  lo  peor?  Mi  marido  tiene  sos-  i 
pechas...  y  como  es  tan  celoso  y  arrebatado,  I 
deja  siempre  á  la  cabecera  de  su  cama  un  par 
de  pistolas  con  doble  carga. 

Juan,  (sobresaltado.)  La  cosa  vá  siendo  seria 

Adk.  Y  no  paran  ahí  sus  precauciones!  En  e!  jar¬ 
dín  hay  tres  criados  con  escopetas,  los  cuales 
tienen  orden  de  hacer  fuego  sobre  el  primer 
sugeto  que  se  presente.  ¿ 

Juan.  (La  noticia  es  alhagiieña.) 

Adk.  Estamos  rodeados  de  peligros  ..  la  muerte  í 
está  suspendida  sobre  nuestra  cabeza.  \ 

Juan,  (temblando  )  (Cartucho,  mi  patrón,  me  am-  , 
pare!) 

Adk.  Pero  no  me  respondes?  Necesito  oir  fu 
dulce  voz. 

Juan,  (tosiendo.)  Hum,  hum,  hum...  Estoy  cons¬ 
tipado. 

Adk.  Y  qué  consejo  me  das  para  salvarnos  del 
riesgo  que  nos  amenaza? 

Juan,  (vivamente.)  Es  preciso  huir. 

Ads.  (Yo  bien  quisiera  poder  echarle,  pero  có¬ 
mo?..  Puertas  y  ventanas  están  cerradas.) 

Juan.  Vamos,  vamos. 

Ade.  Aun  persistes  en  tu  primera  idea?.  No  im*  ¡ 
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poila,  mi  desesperación,  y  el  peligro  que  cor¬ 
res  sobre  lodo,  me  deciden...  consiento  en  lo 
que  me  propusistes. 

f  can.  ué  diablos  la  habré  yo  propuesto?,! 

*9E.*  ,  ex,ijes...  pues  bien,  mi  corazón  ha  ha¬ 
blado...  Huyamos  juntos. 

can.  Corriendo  Pero  y  los  criados  que  están  en 
eijardin? 

Lde.  No  tenemos  necesidad  de  atravesarle;  yo 
tengo  la  llave  de  un  pasadizo  que  cae  al  cam¬ 
po .  H 

can.  Traela  acá. 

de  Antes  de  nada  quiero  ir  á  buscar  loque 
para  mi  es  mas  caro. 
can.  (con  inl^rés  )  Caro?  El  qué? 
de.  (con  fingida  ternura.)  Tus  cartas. 

can.  í de  malhumor.)  De  que  nos  sirven...  Dé¬ 
jalas. 

de.  Dejarlas!  Oh!  [jamás! 

jan.  Bien,  despáchate...  Ah!  oye  ..  de  paso  co¬ 
ge  cualquier  otra  cosa .  un  aderezo,  ñor 

ejemplo... 

de.  Para  qué  necesitan  eso  los  que  se  aman? 
an.  .Sin  embargo!..  Vamos,  ( imperiosamente .) 
cójelo,  y  despáchate. 

de.  No  le  enfades...  voy  á  traerlo...  espérame 
i  aqui  sin  moverte  .. 

..  an.  V  si  no  volvieses... 

.  de.  Qué  idea! 

..an.  Escucha. 

>e.  Te  he  faltado  nunca  á  mi  palabra? 

.an  Jamás,  á  buen  seguro.  .  pero  mira...  déja- 
■me  cualquier  prenda  que  me  responda  de  tu 
regreso...  (Sin  duda  me  dará  alguna  sortija  .. 

'  y  algo  se  pesca.; 

.  e.  ( ap .  buscando  entre  lo  que  lleva  puesto .)  No 
>é  que  darle.  ( tropieza  casualmente  con  el  rami - 
lele  que  tiene  en  la  cintura.)  Ah!  que  feliz  idea! 
Hilóla!  señor  marqués...  queríais  obtener  el  ra¬ 
millete  de  la  novia.,  yo  os  condeno  en  casli- 
á  que  me  guardéis  las  joyas...  y  tú  que 
pretendías  robármelas...  á  que  me  guardes  el 
•amillete  ) 

J  n.  Vamos,  esa  prenda... 

í¡e .[quitándose  el  ramillete,  y  dándosele.)  Toma. 

J  n.  {ap.  tomándola  con  ansia.)  Nada  masque 
sto? 

Ae.  Espérame  aqui  hasla  que  vuelva...  te  va  en 
|”°  Ia  vida...  movimiento  de  Juan.)  V  piensa 
ien  que  si  le  pierdo,  causas  mi  muerte 
I  n.  Va  procuraré  yo  evitarle  tal  desgracia, 
áí.  Bien...  (El  marqués  aguarda  allí  á  la  recien 
asada...  aqui  esperará  el  ladrón  los  brillan- 
;  :s...  y  yo  encerrada  en  la  biblioteca,  espera- 
¿  á  mi  marido...  Buenas  noches,  caballeros  ) 
ntra  en  el  cuarto  de  la  derecha,  y  cierra  la 
uerta  con  precaución.) 
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en  mis  manos  protejiendo  al  mismo  tiempo 
mi  fuga  Oh!  esto  tía  un  cierto  interés  dra¬ 
mático  al  negocio!..  Mas  pienso  dejar  el  oficio- 
desde  manana  bago  dimisión  del  empleo...  y 
me  retiro  de  los  negocios,  estableciéndome 
en  otro  país,  donde  me  casaré  con  una  rica 
heiedera,  y  gozaré  tranquilamente  del  fruto 
de  tan  os  anos  de  trabajo.  Cuantos  señores  por 
el  estilo  se  ven  en  las  capitales!  .  Asi  no  ten¬ 
dré  que  trasnochar  ni  mudar  cada  día  de  ha¬ 
bitación  y  de  vestido...  Cuanto  uno  gana  se  lo 
llevan  los  sastres!..  Pues  señor,  es  cosa  deci¬ 
dida.  v en  el  esceso  de  su  alegría  da  una  pulrnada  j 


ESCENA  X. 


J can,  el  Mauques 


ESCENA  IX. 


Jcan,  solo. 


lanquilicémonos...  Rabia  de  caer  esta  vez 
i  la  ratonera,  cuando  tantas  veces  he  escapa- 
?  de  riesgos  mucho  mayores  .!  El  cielo  me 
oteje  sin  duda.  Aunque  fuerza  es  confesar 
Je  su  protección  no  está  muy  bien  empleada 
n  peligro  alguno  voy  á  conseguir  ser  dueño 
i  este  rico  aderezo  ..  que  ha  pagado  un  comi¬ 
no  de  policía,  y  que  su  misma  mujer  pone 


Mar  (saliendo  del  gabinete  con  un  candelero  en  la 
mano,  y  el  joyero  debajo  del  brazo  )  Va  he  oido 
la  seña 

Juan.  (Este  es  el  primo  sin  duda.) 

Mab. ,  [mirando  al  rededor.)  No  veo  nada,  (viendo 
a  Juan.)  (caramba,  aqui  está  el  primo1) 

Ji an.  (  e  ha  visto  ) 

.\Jar.  (  Va  no  es  posible  huir  con  Adelina  )  v 
Juan.  (Adiós,  brillantes!) 

Mar.  (Maldito  enamorado!) 

Juan.  (Solo  la  audacia  puede  sacarme  de  tan  fa¬ 
tal  compromiso.)  ( alto  y  con  resolución  )  Caba¬ 
llino,  sin  duda  eslrañareis  encontrarme  en  es¬ 
te  sitio,  pero  cuando  sepáis... 

Mar  Chist...  hablemos  mas  bajo. 

Juan.  No  deseo  otra  cosa. 

M&r.  Ni  yo  tampoco. 

Juan.  Va  me  lo  presumo. 

Mar.  Luego  me  conocéis! 

Juan.  Toma! 

Mar.  Vo  también  os  conozco,  y  sé  el  motivo  míe 
(  os  ha  traído  á  esta  casa.  ^ 

¡  Juan,  (sobresaltado. ;  Cómo1 .. 

'  Mar.  Sin  duda  no  lo  esperaríais...  Una  sola  nala 
bra  es  lo  probará.  Si  el  comisario  os  encuentra" 
aqui,  no  os  deja  hueso  sano. 

Juan.  (Las  señas  son  mortales  )  Abora  escnrhiA 
Si  os  encuentra  á  vos,  os  manda  arrojar  ñor 
una  ventana  F 

Mar.  j También  es  muy  posible.)  Veo  que  no  os 
equivocáis. 

Juan.  Conozco  que  habéis  acertado. 

Mar.  (con  mayor  confianza.)  Hablemos  con  fran¬ 
queza,  y  puesto  que  es  uno  mismo  el  objeto 
que  nos  trae  á  esta  casa  ..  J 

Juan.  (ap.  admirado.)  Qué  dice  este  hombre! 

Mar.  (con  pasión.)  Seguramente  no  esperabais 
bci  lia  i  otioqueos  disputase  tan  inapreciable 
alhaja. 

Juan  (La  alhaja...  Ay  Dios!  Me  equivoqué.  No  es 
el  primo...  es  un  colega  del  oíicio.  Oué  haré 
para  alejarle?) 

Mar.  (Cómo  lograría  echar  de  aqui  á  mi  rival?) 
Pues  amigo  mió,  lo  que  es  yo  no  cedo  íacii- 
mente  un  bien  tan  precioso  ) 

Juan.  ^o...  ya  veis,.,  por  lograrle  arriesgo  mi 
vida.  b 

Mar.  V  no  hacéis  nada  de  mas...  Esa  iova  no 
tiene  precio  J  J 

Juan  No  diré  yo  tanto...  Valdrá  unos  diez  mil 

escudos. 
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Mar.  [gritando.)  Qué  oigo!  Os  atrevéis  á  tasarla, 
infame! 

Juan.  V  sostengo  que  no  vale  mas. 

Mar.  (Poner  precio  á  su  amada.  Ah!  que  i  < 

Este  hombre  debe  ser  demasiado  interesado.  J 
Escuchad,  tal  vez  hallásemos  medio  de  transi¬ 
gir  amigablemente.  Cededme  tan  rico  teso- 
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Jua ¿  [amostazado  )  Cederle?  De  ningún  modo  .. 

Si  queréis,  partamos. 

Mae.  ( estupefacto .)  Partirle!  Está  loco. 

Juan.  Cededme  la  mitad. 

M  ar.  Os  chanceáis  acaso? 

Juan.  No,  á  fé  rnia.  Si  queréis  que  me  retire,  me 
habéis  de  dar  de  una  mano  á  otra  quince  mu 
libras...  y  en  este  caso  me  marcho  sin  chistar 

siquiera.  .  ,  . 

Mar.  (vivamente  )  Será  posible...  Negocio  c  - 
cluido;  os  empeño  mi  palabra,  y  mañana  mis¬ 
mo  recibiréis  la  suma. 

Juan,  (irónicamente. )  Deudas  bajo  palabra  ..  ven¬ 
der  de  fiado  .?  Eso  no  se  estila  entre  nos¬ 
otros.  _  •  ..Ir, 

Mar.  Entre  caballeros  .!  En  fin,  poco  ímpoila. 
Tomad,  pues  no  tengo  dinero  encima.  ( dándo¬ 
le  el  joyero  ) 

Juan.  Cómo!  el  aderezo  completo? 

Mar.  Si.  . 

Juan.  (Ay!  entonces  me  equivoqué...  no  es  un 
camarada...  Es  el  primo...  ahora  caigo  en  la 
cuenta.  Ay,  aderezo  de  mi  vida...  Ya  te  tengo 
entre  mis  uñas...  mi  triunfo  es  compleloj  [be~ 
sando  y  acariciando  el  joyero.)  > 

Mar.  [impaciente.)  Ahora  que  ya  teneis  prenda, 

marchad  pronto. 

Juan.  Decidme  por  donde.  (Lo  que  es  por  allí  no 
me  atrevo,  [señalando  d  las  puertas  del  fondo  e 
indicando  con  la  acción  que  teme  álos  criados  de 

las  escopetas.)  . 

Mar.  [con  misterio.)  Adelina  y  yo  debemos  huir 
dentro  de  pocos  minutos...  en  seguida  huís 
vos...  ahora  entrad  en  ese  gabinete,  [señalan¬ 
do  al  de  la  izquierda.  )  y  aguardad  en  el  un 

aviso.  ,  .  . 

Juan.  Ne  empeñáis  vuestra  palabra' 

Mar.  Os  la  empeño. 

Juan.  Está  bien...  Ah!  lomad  este  ramillete  que 
os  pertenece... 

Mar.  [admirado.)  Y  cómo  se  halla  en  vuestro 
poder? 

Juan.  Esos  son  cuentos  de  cuentos,  que  yasabreis 
cuando  estemos  mas  despacio  Me  retiro  y 
aguardo  vuestro  aviso,  [entra  en  el  gabinete  de 
la  izquierda.) 
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Marques,  Adelina. 

Ade.  ( abriendo  y  sorprendida .)  Vos  aqüi? 

Maii.  Sabed  que  vuestro  esposo... 

Ade.  [con  fingido  sentimiento .)  Acaba  de  llegar.... 
ya  le  he  oido. 

Mar.  Fatal  contratiempo!  Ahora  ya  nada  se  opo¬ 
nía  á  nuestros  proyectos,  pues  el  primo  Félix 
habia consentido  en  guardar  silencio. 

Adl  Luego  le  habéis  visto...  \ 

Mar.  Hace  un  momento.  Y  gracias  á  que  le  he 
dado  el  aderezo  .. 

Ade  [vivamente.)  Se  le  habéis  dado*».. 

Mar.  ( señalando  d  la  puerta  de  la  izquierda.)  Si, 
alli  está.  Debía  buir  después  que  nosotros.  ( 
Ade.  ^tranquilizándose  r  ap.)  Ah! 

Mar.  Alguien  llega,  [señalando  á  la  derecha.)  Alli 
esperaré. 

Ade  [irónicamente.)  Y  nuestro  amor  recibirá  el,¿ 
premio  que  merece.  ‘  lí 

Mar,  Adiós,  vida  mía. 

(Se  oculta  precipitadamente  en  la  biblioteca,  cuy?; 
puerta  cierra  tras  si,  y  en  el  mismo  instante  se  abre  la 
del  foro,  por  la  que  sale  Gibelin  seguido  de  algunos  cria-  j 
dosQ 
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Marques,  solo. 


Adelina,  Gibelin,  criados  en  el  fondo. 


Ade.  Gracias  á  Dios  que  estáis  de  vuelta! 

Gib.  [distraído  y  encolerizado.)  Qué  infamia!  Qu  i 
indignidad!  Si  supieses  ... [arroja  el  sombrero.) 

Ade,  El  qué? 

Gib.  Figúrate  que  llego  á  Versailles...  á  casa  di 
primer  ministro,  y  le  encuentro  durmiendo. 

Adr.  En  primer  ministro..! 

Gib.  Eso  qué  le  hace?  Al  contrario.  Le  digo  á  u 
lacayo  que  me  anuncie,  y  se  niega  á  hacerl 
Le  repito  entonces  que  se  trata  de  un  asunt 
muy  grave...  negocios  de  estado...  y  despre 
ciando  la  consigna,  me  entro  de  rondón  bad 
el  despacho.  «Excelentísimo  señor,  aquí  esto 
á  vuestras  órdenes.»  Nadie  me  responde...  S 
excelencia  roncaba,  repantigado  en  su  sillor 
con  una  pluma  en  la  mano.  «Monseñor!  Mon 
señor!»  grito  mas  alto.  «Ah!  Quién  está  ahi 
Me  preguntó,  despertando  medio  asustado. !¡¡ 
■  Quién  es  el  impertinente  que  se  atreve. .!|i 
«Soy  yo,  Monseñor,  que  vengo...»  «Idos  mu 
enhoramala  »  V  se  vuelve  del  otro  lado.»  «Si 
ñor,  vengo  á  recibir  vuestras  órdenes,  segu,|E) 
lo  habéis  mandado.»  «Se  han  burlado  de  vo 
imbécil,  y  en  cuanto  á  órdenes,  solo  tengo  qi 
dar  una...  que  os  arrojen  por  la  ventana  si  r 
os  vais  pronto  por  la  puerta.  Yo  be  lomado  e 

*  '  1  *  *  i  •  i  r-i  l  «la  ■ 


Respiro!  Maldito  primo!  Crei  que  se  opondría 
abiertamente,  mas  por  fortuna  la  voz  del  inte¬ 
rés  tiene  mas  eco  en  su  alma  que  la  del  amor, 
y  esa  ha  sido  la  suerte.  El  ramillete  de  Adeli¬ 
na  está  en  mis  manos,  y  sin  gran  trabajo  he 
ganado  la  apuesta,  [prestando  oido.)  Mas  no  me 
engaño  ..  oigo  ruido  en  la  puerta  del  jardín  .. 
El”comisario  es  sin  duda.  .  Qué  pronto ba  vuel¬ 
to  el  maldito/..  Esto  puede  frustrar  mis  pla¬ 
nes.  Qué  haremos?  [corriendo  á  la  puerta  de  la 
derecha  )  Adelina!  Adelina! 


i  di! 


te  último  partido.»  Salgo  del  despacho,  y 
rodea  una  turba  de  cortesanos,  molestándon, 
con  preguntas.  «De  qué  se  trata.  Mr.  Gibeli 
Qué  hay  de  nuevo,  señor  comisario?»  Cbist!  £| 
lencio;  les  contestaba  yo  á  todos.  Es  un  secr 
to  de  Estado,  y  jamás  saldrá  de  aqui.»  B¡ 
conoces  que  era  inútil  decirles  que  el  rnini 
tro  me  habia  llamado  imbe.  .  Salgo  á  la  cal  » 
furioso  como  un  león;  me  meto  en  el  coche, 
vuelvo  renegando  del  ministro  y  de  mi  malí 
ta  fortuna.  Solo  quisiera  saber  quién  se 
divertido...  Alguno  que  tendrá  envidia  de 
felicidad. 


f( 
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ÁDE.  ( mirando  á  la  derecha.)  Podrá  ser. 

Gib  Obliganneá  dejarte  sola...  Te  habrás  fasti¬ 
diado  mucho? 

A  de.  No,  he  estado  muy  distraída. 

^¿ib.  Sin  salir  de  esta  sala? 

Ade.  Cuando  se  tiene  á  la  mano  lectura  tan  ins 
Irucliva...  {dándole  los  papeles.)  Mirad. 
jib.  { pasando  la  vista  por  los  papeles  )  Qué  auda- 
I.  cia' .  be  hecho  en  dejai  te  encerrada. 

,  .  nfe  habéis  dejado  debajo  de  llave...  con 
los  dos  ladrones. 

ii«.  {asusl ado  )  Qué  me  dices!..  Pero  no  *es  posi¬ 
ble'..  Cuando  yo  he  salido... 

J  estaban  ellos  aquí,  {movimiento  de  Gibe - 
Un.)  \  lo  están  todavía. 

1¡C.  Todavía!  Torno,  desgraciada?  Tú  á  solas  con 
el  libertino  del  Marqués... 

ti)K.  El  ladion  me  ha  protegido  contra  su  amor1 
l'iB.  V  contra  el  ladrón  .. 
de.  Me  ha  protegido  la  presencia  del  otro. 
ib.  Ah!  ya  comprendo!  Es  decir,  no  comprendo 
una  palabra...  pero  creo  comprender... 

?  de.  lie  salido  victoriosa;  mas  larde  os  esplicáré 
3  de  qué  manera;  lo  que  ahora  importa.. 
ib.  Es  desembarazarnos  de  tan  importunas  vi¬ 
sitas,  lo  cual  me  será  iácil  con  Ja  a^uda  de  los 
criados,  {yendo  hacia  la  puerta  del  /oro.)  Acer¬ 
caos  vosotros  {Irts  criados  se  aproximan.)  Dón¬ 
de  están?  {á  Adelina  ) 

•)B.  Allí  el  uno, y  alli  el  otro.  ( señalando  á  ambos 
>  lados.) 

•  n.  Pero  necesito  que  me  designes  á  cada  cual 
í  Je  por  si.  Jamás  he  visto  al  'marqués;  pero  á 
■  un  peí  sonage  de  su  clase,  debe  tratársele  con 
Iderto  miramiento...  ya  ves...  un  sobrino  del 
■ministro...  En  cuanto  al  bribón  de  Juan  de 
■Üea.uvais,  es  diferente...  ese  pagará  por  los 
ítlos,  y  será  ahorcado. 

/  a.  Mucho  rigor  es  ese.  Pensad  que  os  ha  pres¬ 
ado  ungían  servicio.  Si  él  no  hubiera  estado 
ijliqui,  me  veo  entregada  sin  defensa  ninguna  en 
■poder  del  Marqués...  Os  pido  su  perdón. 

Cin  Fuera  dar  un  mal  ejemplo. 

á¡E  Sin  saber  por  qué  me  interesa  ese  pobre 
diablo. 

G  Su  captura  aumentará  mi  crédito  .. 

Jk  Es  esa  vuestra  resolución  definitiva? 

•i  Esa  es. 

Aí  (Ah!  señor  marqués,  ahora  vais  á  pagarme 
fuestra  impertinente  apuesta.) 

»  Veamos.  El  sobrino  del  ministro  .. 

Ais.  Alli.  {señalando  al  gabinete  donde  está  Juan  ) 

T  Bien  {señalando  á  los  criados  la  biblioteca  á 
derecha.)  Entrad  en  ese  cuarto,  y  apoderaos 
Ij  el  miseiable  que  está  en  él.  {los  tres  criados 
itran  en  la  biblioteca.)  Ah!  Señor  Marqués 
i  hora  nos  veremos  las  caras.  Si  no  fuerais 
Mien  sois...  Por  esla  circunstancia  no  podré 
■pngarme  como  quisiera,  pero  me  habéis  de 
f  cuatro  claridades  bien  dichas. 
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“escf  "da|no?eS’  men°S  ruid0-  A  qué  viene  «e 
Gi«.  tscáwlato!  (ó  Adelina  )  Audacia  semejan- 

A  Parece  un  MbaUúro^U<^  l°n°  *  “U¿  m0da,ea'~ 

smiupre  que  demasiado  honor  Íes  hacia  en  pi- 

Gib,  (admirado.)  Por  fuerza  se  ha  vuelto  loco 
ól  i  JZ  d°rmir  Ó  ,a  Cárcel>  ^  alli  ^cobrará 
Gib.  Dices  bien.  Demasiado  nos  bemos  ocumrln 

m1seanchas  TV"  cuan,lü  l,,n,°  deseo  ‘dirme  á 

Aht  vi  h  - d  que  eslá  en  el  ol|  o  gabinete 
W  ¿«T!:.',all0rafS  ilegÓ  ’"•»««  vez  ! 

Salid  n‘óñs¿ñor  ^ 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Jlian. 


ESCENA  XIV. 

bichos,  el  Marques  rechazando  á  los  criados. 

ibi  Atrás,  canalla,  atrás! 

•i  (ó  los  criados  )  Cuidad  no  se  os  oscape 
'**  {con  altanería.)  Sin  duda  no  sabéis  quién 

Demasiado. 


,Doai^e!“)CÍelOS!  E1  comisario:  Esla  vez 

Mía¿nienirr/>,endíd°‘;  M  priniü  Fe,ix  ie  dá  úa- 

Gib.  (á  Juan  con  política  irónica ,)  Hacerme  el  ho¬ 
nor  de  venir  a  mi  casa...  Qué  de  bouüaues.'A 
bdUei10  previsto,  me  hubiera  apresurado  á  re- 

bmloüueeéiriSOna*  {buj°  aAmina'  Gónio  me 

Juan.  (Esas  chanzas  me  oprimen  la  garganta...  Yo 
cieo  que  tengo  garrotiiio.) 

’0?nhl'iriíWIÍ':Vif’8t)  tiempo  ba  que  deseaba 
entablar  amistad  con  vos,  y  por  qué  casuaii- 

datí  se  me  viene  la  ocasión  a  las  manos!  (bajo 
«  Adelina  con  aire  de  triunfo.  j,Qué  tai  eb? 

Juan,  {corlado.)  Señor  comisario,  puedo’  asegura¬ 
os  que  be  entrado  en  ese  gabinete  por  casua- 
idad...  sin  mata  íutencion...  i  a  se  ve,  me  es¬ 
taba  paseando...  y  vi  ia  puerta...  y  como  oi 
luido  y  las  escopetas  en  ei  jardín...  (Dios  mió! 
nie  embrollo,  y  no  se  lo  que  me  digo.) 

Ade.  (\a  á  descubrirse.)  ( utlo  a  Juan.)  Monse- 

11  OÍ  9 

Mar.  (Calla!  También  ella?) 

A  de.  (a  Juan  )  Es  inútil  disimular  por  mas  tiem¬ 
po;  mi  esposo  sabe  que  tiene  el  nonor  de  ha¬ 
blar  al  noble  marques  de  SuJanges. 

Gib.  {saludando  á  Juan  )  Si,  Monseñor. 

(Juan  le  mira  con  la  major  admiración,  pero  al  cabo 

de  un  momento  acaba  por  hacerle  otra  proíunda  reve¬ 
rencia.] 

Mah.  Perdonad,  señor  comisario;  saludadme  á 
mi;  el  marqués  soy  yo. 

Ade.  {riéndose.)  Ah,  ab,  ah-1  El  hombre  es  atrevi¬ 
do  si  los. hay. 

Gsb.  (id.)  Oh!  si...  Según  todos  los  partes  recibi¬ 
dos,  consta  que  el  tal  Juan  es  hombre  acos¬ 
tumbrado  á  tomar  lodos  los  nombres,  y  reves¬ 
tirse  de  todas  formas,  (al  Marqués  )  Pero  el  ar¬ 
did  no  te  salvará. 

Mag.  Qué  decPs?..  Ab!  esto  es  demasiado. 

Gib.  (ó  Juan)  No  le  hagais  caso,  monseñor,  (con 
tono  de  mofa.)  Y  en  cuanto á  lo  que  ba  pagado 
esta  noche,  nada  tenéis  que  temer.  Compren¬ 
do  toda  la  importancia  dei  secreto,  porque  si 
se  supiera  que  el  marqués  de  Solanges  el 
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hombre  de  mas  partido  para  el  bello  sexo  que 
tiene  la  corte  de  Francia,  ha  sufrido  una  bur¬ 
la  tan  pesada,  quedaría  puesto  completamen¬ 
te  en  ridiculo.  ( bajo  á  Adelina  )  Atiapa  esa  y 
vuelve  por  otra.  ,  .  . 

Ma«. (Caramba!  Tiene  razón  el  viejo!) 

Aoe.  ( bajo  al  marqués  mientras  que  bibelxn  le  aic 
á  Juan  algunas  palabras  envoz  baja.)  Si  pre  e- 

ris  daros  á  conocer...  _ 

Mar.  (6ajo,  vivamente.  ?  No,  no,  querida;  mil  gra¬ 
cias.  Me  confieso  vencido...  cualquier  conquis¬ 
tador  sufre  sus  reveses.  . 

Juan.  ( señalando  al  Marqués  y  con  aire  de 

tanda.)  Como,  mi  querido  comisario...  hse  es 
Juan  de  Beauvais  ..  el  bribón  de  quien  no  te¬ 
nemos  ninguno  libres  los  bolsillos?  . 

Mar  .[enfadado.)  El  muy  canalla.,  [yendo  hacia 
el.  Adelina  le  hace  una  seña  que  le  contiene.) 
Juan.  Tomar  mi  nombre...  Querer  ocupar 
puesto..!  En  gracia  de  tal  atrevimiento  le  per¬ 
dono  el  robo  que  me  hizo  en  el  cafe  de  la  ope¬ 
ra  de  mi  caja  de  tabaco.  ( viendo  que  el  Marques 
está  jugando  distraídamente  con  una  coja  de  oro.) 
Mirad;  cabalmente  la  tiene  en  la  mano... 

Gib.  ( arranca  encolerizado  la  caja  de  la  mano  aei 
Maraués  y  se  la  entrega  á  Juan  con  el  mayor  res  ¬ 
peto.)  Monseñor...  tengo  el  honor  de  devolvé- 

roslfl 

Juan,  (la  toma  y  se  la  guarda  en  el  bolsillo.)  De  lo 
aue  sirve  una  policía  bien  organizada. 

Mar.  (op.  sonriendo. )Caro  me  cuesta  mi  incógnito. 

Juan,  (resueltamente  )  Mi  querido  comisario...  o 
siento  en  el  alma;  pero  estoy  de  servicio  en 
palacio,  y  debo  retirarme.  Manana  hablare 
de  vosáS.  M.  y...  contad  con  mi  protección 

para  los  ascensos.  .  .  , 

Gib.  (d  los  criados .)  A  ver...  luces...  alumbrad  al 
señor  marqués  hasta  la  escalera.  ( señalando  al 
Marqués.)  Y  á  ese  miserable  á  la  cárcel. 


Mar.  (bajo  d  Adelina.)  Pero  esto... 

Ade.  (bajo  al  Marqués.)  Nada  temáis  ...  asi  que  se 
vea  libre  ese  hombre,  de  mi  cuenta  corre  li- 
be  r Ld  ro  s  • 

Juan.  ( saludando .)  Señora...  (en  ademan  de  reli- 

Ade.  ( señalando  á  Juan.)  Qué  amable  y  bondado. 
so  es  el  señor  marqués.  Temiendo  que  mi  ade 
rezo  corriese  peligro,  se  encargó  de  su  custo 
dia...  y  vedle  en  su  bolsillo,  (un  eslremo  del  jo 
yero  se  deja  ver  en  elbolsillo  de  atrás  de  la  ca 

saca . )  i 

Gib.  Ah!  Monseñor,  permitid  que  os  aligere  d 

ese  peso.  ,  . ,  , 

Juan,  t sonriendo  )  Ah!  si...  Ya  se  me  olvidaba. 
(les  entrega  el  joyero  y  les  hace  una  cortesía ;  a  j 
desesperado.)  Me  han  robado! 

Mar.  (bajo  á  Adelina.)  Yo  he  perdido  mi  apue» 
ta  y  no  seria  digno  de  un  caballero  conserva 
señal  alguna  de  triunfo  el  dia  de  una  derrota 
/^Volviéndole  el  ramillete.  Juan  saluda  y  se  dirige 
fondo,  precedido  de  los  criadosy  acompañado  de  Gibeli 
Todoesto  debe  ser  muy  vivo.) 

Ade.  En  su  triste  situación,  (al  publtco.) 
á  mi  me  nombran  ahora 
abogada  defensora 
el  uno  y  otro  ladrón. 

Asi  os  pido  su  perdón, 
si  son  vuestras  intenciones 
como  en  otras  ocasiones 
favorables  á  su  suerte, 
no  les  sentenciéis  á  muerte 
á  estos  cuitados  ladrones. 


i 


FIN. 
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2 

2 

2 

1 

3 

2 

3 

2 

3 

3 

4 
\ 

2 

2 

2 

3 

2 

2 

3 

2 

2 

3 

2 

3 

3 

2 

3 

1 

3 
2 

4 
4 
2 
2 
2 
2 
3 


\Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 
5 \  Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

4 \Julian  el  carpintero,  t.  3. 
\2\Juana  Grey,  t.3. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3 
Jugar  con  fuego ,  l.  2. 

Julio  César,  o.  3. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 


3 


’.nior,  bravo  y  barbero,  t.  i. 
iones,  o..  1. 

*el,  ó  dos  dias  de esperiencia,  t.3. 

■0  el  armador,  t.  4. 
jue  jembra,  o.  1. 

María,  ó  vida  nueva,  o.  t. 
i  .de  las  Viñas,  o.l, 


3 

8 

11 

10 

o 

12 

11 

9 

6 

9 

3 

3 
h 

10 

9 

4 
6 
8 

10 

7 
18 

3 

10 

16 

4 
2 

4 

5 

8 
8 
8 
4 
3 
8 


2 

2 

3 

2 

3 


La  Abadía  de  Pcnmarck,  t.  3. 

La  Alquería  de  Bretaña,  t.  3. 

La  Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

La  Batalla  de  Clavijo,  o  1. 

Los  contrastes,  t.  1. 

La. Conciencia  sobre  todo,  t.  3. 

La  cocinera  casada,  t.  i. 

Las  Camaristas  de  la  Reina .  t.  1. 
La  Corona  de  Ferrara,  t.  3. 

Las  colegialas  de  Saint-Cyr ,  t.  3. 

La  Cantinera,  o.  1. 

La  Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

La  Conquista  de  Murcia ,  por  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 

La  Calderona,  o.  3. 

La  Condesa  de  Senecey,  t.  3. 
f.a  Caza  del  Bey,  t.  1. 

La  Capilla  de  S.  Magín,  o,  4. 

—  La  Cadena  del  crimen,  t.  3. 

La  Campanilla  deldiablo,  t.  Ay  pró¬ 
logo.  Magia. 

Los  celos,  t.  en  3. 

Las  cartas  del  conde-duque t 1.  en  2. 
La  Cuenta  del  Z apatero ,  t.  en  1". 
Los  dos  Fóscaris,  o.  3. 

La  dicha  por  un  anillo  y  mágico  rey 
de  IJdia,  o.  3.  Magia. 

Los  dos  congeles  guardianes,  t.  1. 

Los  Dos  maridos ,  f .  i . 

La  Dama  en  el  guarda-ropa,  o.  1. 

La  Feria  de  Ronda ,  o.  1. 

L.a  Felicidad  en  la  locura,  t.  1 . 

La  Favorita,  t,  en  4. 

13  La  Gaceta  de  los  tribunales,  t.  en  1. 
1.a  Hija  de  Cromwell,  t.  en  1. 

La  Hija  del  bandido,  t.  1. 

13  La  Hija  de  mi  lio,  t.  2. 

La  Hermana  del  soldado,  t.  3. 

La  Hermana  del  carretero,  í.  3*. 

Las  Huérfanas  de  Amberes,  t.  3. 

11  La  Hija  del  liegente,  t.  5. 

10  Las  Hijas  del  Cid  y  los  infantes  de 
9  Carrion,  o.  3. 

La  Hija  del  prisionero,  t .  3. 

3  La  Herencia  de  un  trono,  t.  3. 

I.as  intrigas  de  una  corte,  t.  3. 

7  La  Ilusión  ministerial,  o.  3. 

3  1.a  Joven  y  el  zapatero,  o.  1. 

La  Juventud  del  emperador  Carlos 
v  t  o  « 

11  Laura  de  Alonroy,  ó  los  dos  Maes¬ 

tres.  o.3. 

8  Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

5  Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sortija 

del  Rey ,  o.  3. 

9  La  T.ey  del  embudo,  o.  i. 

3  La  Muger  ‘ eléctrica ,  t.  I. 

9  La  Modista  alférez,  t.  2. 

Los  Mosqueteros  de  la  Iieina,  t.  3. 

La  Mano  derecha  y  la  mano  izquier- 

4  da.  t.  4, 

4  Los  misterios  de  París,  primera 
4  parte  t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  pcirté,  t.  3  cuadros. 
Los  Mosqueteros,  t.  6  cuadros. 

11  La  Marquesa  de  Savannes,  t.  3. 

6  LaNochede S.  Bartolomé  de 1372, t.3. 

7  I.a  Opera  y  el  sermón,  t.  en  2. 
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penitencia,  t.  3. 

La  limosna  y  el  perdón,  o.l. 
La  marquesa  de  Seneterre ,  t  3. 
Las  desgracias  de  la  dicho, ,  t.  2. 
La  banda  roja,  o.  3. 


3 

9 

3 

4 
3 
8 


3 

4 
3 
3 

9 

3 

13 

10 

9 
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J  a  cadena ,  t.  3. 

Los  celos  de  una  mujer ,  3. 

Les  ferias  de  Madrid,  o.  O  cuadros. 
La,  selva  del  diablo ,  t.  4. 

La  hora  de  centinela ,  t.  1. 

Las  dos  emperatrices,  t.  3. 

Jm  quinta  en  renta ,  o.  3. 

La  corte  y  la  aldea,  o.  3. 

J  a  soboyána  ó  la  gracia  de  Dios,  t.4 
Laura  ele  Castro,  o.  4. 
v  j  cola  del  perro  de  Alcibiades ,  t.  o. 
La  caverna  de  Kcrougal,  t .  4. 

/.a  foca,  ó  el  castillo  de  las  torres, t. o 
Los  Fueros  de  Cataluña ,  o.  4. 
Llueven  sobrinos!!  o.  1. 


2  8 


5 

14 

lo 


¡2  8 
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Papeles,  cartas  y  enredos,  t.2. 

Por  ocultar  un  delito,  aparecer  cri¬ 
minal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 

Por  casarse!  1. 1 . 

Pero  Grullo,  zarzuela  o.  2. 

Por  camino  de  hierrol  o .  1. 


Mauricio,  ó  la  favorita,  t.  2. 


Mas  vale  tarde  que  nunca 


t.  1. 


Muerto  civilmente,  t.  1. 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t.l 
Mi  vida  por  su  dicha ,  t.  3. 

María  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio  t.  5. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  en  3. 

María  de  Inglaterra,  l.  3. 
Margarita  de  York,  t.  3. 

María  Rcmont,  t.  3. 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 
t.  2. 

Malí,  ó  la  insurrección,  o.  5. 
Monge  seglar,  o.  5. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

Megani ,  t.  2. 

María  Calderón,  o.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  3. 


8 

8 

10 
<> 
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11 
11 


Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capi¬ 
tán  Mendoza,  t.  2. 

No  ha  de  tocarse  á  lareina,  t.  3. 
Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villcmeuxe,  t.  3. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  0  cuadros. 


Noche  y  día  de  aventuras,  ó  los  ga¬ 
lanes  duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  o.  1 
Ni  por  esas!!  o.  3. 


Ojo  y  nariz!!  o.  1 . 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana ,  ó  un  caballero 
y  una  señora ,  t.  1 . 


3 


Quién  será  su  padre?  t.  en  2. 
¿Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal ,  mal  acierta,  o.  3. 
Quien  a  hierro  mata ....  o.  1. 
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í.  3. 


Reinar  contra  su  gusto, 

Rabia  de  amor!!  1. 1 . 

Roberto  Hobart,  ó  elverdugo  del  rey, 
o,  3  actos  y  próltgo • 

Ruei,  defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  t.  3. 


Ricardo  el  negociante ,  t.  en  3. 


Recuerdos  del  2  de  mayo ,  ó  el  ciego 
de  Ceclavin,  o.  1. 

Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábalos,  o.  3. 

Ricardo  y  Carolina ,  o.  3. 


Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  rnuger  y  sin  empico,  o.  1. 

Sanli  bonili  barati ,  o.  1. 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es¬ 
corial,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas ,  o.  o. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t.  1. 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  t.l.  % 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  1.  4 


Trapisondas  por  bondad,  t.  en  1. 


11 


Percances  de  la  vida,  t.  1. 

Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1. 
Paraguas  y  sombrillas ,  o.  1. 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  la 
Lorena,  t.  en  5. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  en  1. 
Por  tenerle  compasión,  t.  1. 
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3 
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Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia ,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

—  Vengar  ofensas  de  amor,  o.  4. 
Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del j 
puentt  de  Ntra.  Sra.  í.5a.l  pról.'  4. 


5  Un  motín  contra  Esquilache,  o.  3. 
Un  corazón  maternal,  t.  3. 

4  Una  noche  en  Veneciano.  4. 

3  Un  viage  á  América,  t.  3. 

3  Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.2- 
tS  Una  estocada,  t.  2. 

'I  Un  matrimonio  ai  vapor,  o.  i. 

I  Un  soldado  de  Napoleón,  t.  en  2. 

Un  casamiento  provisional,  t.  en  1. 

5  í/na  audiencia  secreta,  t.  en  3. 

\  Un  quinto  y  un  par  bulo,  t.  en  1. 

3  Un  mal  padre,  t.  en  3. 

3  Un  rival,  t.  en  1. 

Q  Un  marido  por  el  amor  de  Dios, t.l. 
Un  amante  aborrecido,  t.  en  2. 

Una  intriga  de  modistas,  t.  1. 

4  Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  t.  1 
3iUn  imposible  de  amor,  o.  3. 

Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

6  Un  marido  duplicado ,  o.  1. 

Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  reina  y  su  favorito,  t.  3. 

9'  Un  rapto,  t.  3. 

j ¡Una  encomienda! ,  o.  2. 

3*  Una  romántica,  o.  1. 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

Un  enlace  desigual,  o.  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  1. 

Una  crisis  ministerial,  t.  1. 

Una  noche  de  Máscaras,  o.  3. 

Un  insulto  personal,  ó  los  dos  cobar¬ 
des,  o.  1. 

—  Un  desengaño  á  mi  edad ,  o.  1. 
Unpoela,  1. 1. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

Una  preocupación,  o.  4. 

Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o.  2. 
Un  tio  en  las  Californias,  1. 1. 
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Todos  son  raptos ,  zarzuela  o.  2. 


—  Padecer  por  semejanza, 
de  la  silla-correo,  t.  3. 
ror  quinientos  florines,  t.l. 


ó  el  robo 


2 
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Un  buen  marido!  t.  1. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  Lanas,  t.l. 

Una  cabeza  de  ministre,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro ,  t.  2. 

Un  casamiento  con  la  mano  izquier¬ 
da,  t.  2. 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 
Un  dia  de  libertad ,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones ,  t.  3. 

Una  curo 1  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó 
dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  poderes,  o.  1 
Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  tio  como  otro  cualquiera,  o. 


las 


11 

3 


Yo  por  vos  y  vos  por  otro !  o.  3. 
Ya  no  me  caso.  o.  1. 


ADVERTENCIAS. 


::i 


La  primera  casilla  manifiesta  las 
geres  que  cada  comedia  tiene,  y  laseg 
aa  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á  c 
título,  significan  que  la  comedia  es  ori¿ 
nal  ó  traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
comedias  que  pertenecieren  á  D  Igna 
Boix  y  D.  Joaquín  Merás,  que  en  los  rep 
torios  Nueva  Galería  y  Museo  Dramático 
publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el ; 
ñor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  librerf,^ 
de  PEREZ,  calle  de  las  Carretas;  CUEa 
calle  Mayor. 

En  Provincias,  en  casa  de  sus  Ci 
responsales. 

PRECIOS  EN  MADRID. 

Las  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  á3 
En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

En  Provincias  abonarán  UN  REALM 
por  razón  de  portes. 

Las  que  pertenecen  al  Museodramát  1 
En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs. 
tres  ó  mas  actos,  ó  6  rs. 

Las  de  la  Galería  de  Boix:  En  un  act 
3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  3  y  6  rs.  En  tr< 
mas  actos,  á  6  y  8  rs. 
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MADRID  24  de  Marzo  de  1851, 
Impkenta  de  Vicente  de  LalaMí 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 
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